 

Proyecto de Declaración

La Cámara de Diputados declara de su interés el proyecto “Espacio de integración teatral” impulsado por los grupos “La Strada” y “El Ejército Popular de Payasos”, de la localidad de Capitán Bermúdez, que trabajan con niños y jóvenes con capacidades diferentes.

Sr. Presidente:

El presente tiene por objeto declarar de Interés de la Cámara de Diputados el proyecto “Espacio de Integración Teatral”, impulsado por los grupos “La Strada” y “El Ejército Popular de Payasos”, de la localidad de Capitán Bermúdez.

La iniciativa tiene que ver con un taller de teatro que propusieron los grupos mencionados a la Secretaría de Salud de la Ciudad de Capitán Bermúdez (ciudad del ex cordón industrial, zona castigada particularmente por el crecimiento del desempleo en los últimos años) y que funcionó durante los años 1995/6, en diferentes espacios proporcionados por la Municipalidad. Luego, por cuestiones presupuestarias el Proyecto quedó interrumpido, pero no la intención de continuarlo de manera independiente, sobre todo por la demanda de los jóvenes que habían participado del mismo y sus familiares.

Llevó un tiempo establecer estrategias que aseguraran la sustentabilidad del proyecto, pero se retomó el trabajo en el año 1998 (con el apoyo de la cooperativa telefónica), convocando a jóvenes y adolescentes con síndrome de down para que participen de un taller de teatro.

Tomando la Comicidad, la Técnica de Clown y Técnicas de Improvisación Teatral como ejes del trabajo, empezó a formarse un grupo de unos 15 jóvenes con quienes desde el comienzo se dio un “aprendizaje festivo” ya que el vínculo afectivo fue el que dinamizó dichos aprendizajes.

Se puso el acento en la producción teatral y no en lo terapéutico, ya que consideramos que el humor y la teatralidad lo son de por sí. Se pudo comprobar, a partir de la experiencia, que la creación artística, ese espacio múltiple, caprichoso, irrepetible nos instala en el punto más profundo de nuestra subjetividad, iguala nuestras posibilidades, nos hermana, nos une en la diferencia, en la diversidad; y desde esta convicción se sigue trabajando.

Creemos también que las personas con capacidades especiales tienen una mirada particular sobre la vida, los vínculos, la realidad en general, que merece ser atendida y compartida por quienes nos consideramos “capacitados”.

Los primeros logros estuvieron vinculados con el protagonismo que los jóvenes participantes se dieron en el espacio de la creación; empezaron a disfrutar del permiso para decir, opinar, mostrarse. Estos hechos favorecieron la autoestima y seguridad.

 Inmediatamente apareció la solidaridad de los miembros del grupo que tenían una vida social más amplia, redes vinculares desarrolladas más allá de este taller y le abrieron la posibilidad a otros compañeros en los que aparecían dificultades para manifestarse y  apropiarse de estas actitudes.

Cabe aclarar que varios de los participantes iniciales no realizaban otras actividades expresivas, ni educativas, ni laborales y que, en general, las instituciones que atienden sus necesidades ponen el acento en la capacitación laboral o intelectual y no en lo expresivo.

Se realizaron con ese primer grupo varias muestras anuales y una vez afianzado, se sumaron jóvenes y adolescentes con otras características. Fueron unos 30 participantes los que de manera habitual asistieron a las clases; durante el año 2000 se trabajó en 2 grupos separados y en el 2001 se comenzó a integrarlos, ya que se notó que algunos de los alumnos del grupo inicial podían oficiar de asistentes en nuestras clases.

Y así fue, la natural y particular capacidad de algunos de los jóvenes con síndrome de down para desarrollar parodias, manejar los tiempos del humor, su soltura y ocurrencias al momento de encarar improvisaciones, el ya mencionado clima festivo que rodeaba a cada uno de los ejercicios y el tiempo de trabajo e incorporación de técnicas específicas  que ya se venían realizando con ellos, sirvió de puente para abrir este espacio primero a otras personas con capacidades especiales y luego invitar a actores y estudiantes de actuación que se fueron acercando como voluntarios a este espacio.

Todo esto permitió, a finales de 2001, realizar una muestra de trabajos de improvisación en la que se dio una integración en la actuación. Esta modalidad de “clase abierta” se sostiene desde entonces. El proyecto ha sido declarado de interés municipal a fines del año 2003. Se participó con el proyecto en el encuentro provincial de teatro especial en el año 2000, en el tercer encuentro de psicodrama (Rosario 2003) y en las jornadas “Universidad y discapacidad”, Paraná 2004.

Por todo lo expuesto, solicitamos que el presente proyecto reciba aprobación.

